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“Y por un profeta Jehová hizo subir a Israel de Egipto, y por un profeta fue guardado” 
(Oseas 12:13). 
 
INTRODUCCION 
 
La vida de un profeta nunca fue fácil, Elena de White no fue una excepción; aunque ella 
no afrontó las mismas clases de dificultades que muchos de los profetas bíblicos sufrie-
ron (cárcel, apedreamiento, etc.), de igual manera tuvo abundancia de pruebas. A conti-
nuación “consideraremos la labor de los profetas bíblicos y la similitud de la obra 
de E. G. White”. 

 
I. LA PREDICACIÓN DEL EVANGELIO 
 

a. Los profetas bíblicos 
 

En toda la Biblia  los profetas la primera labor del profeta era la proclamación so-
bre lo que Dios ha hecho para remediar la caída de la humanidad en el pecado. 
 

 “¿Quién ha creído a nuestro anuncio? ¿Y sobre quién se ha manifestado 
el brazo de Jehová?” Isaías 53:1 

 
• “¿Quién ha creído?” 

¿Quién habría creído el relato de la humillación y ensalzamiento del Mesí-
as, el Siervo de Jehová? El relato del amor abnegado del Salvador y de su 
sacrificio vicario –tema de Isaías 52:13 a 53:12– es el mensaje más admi-
rable, las supremas "nuevas del bien" (capítulo 52:7), del tiempo y de la 
eternidad que Isaías y los otros profetas anunciaron. 

 
• “Nuestro anuncio” 

"Lo que hemos oído". Se refiere a las "nuevas del bien" del capítulo 52:57, 
las cuales se relatan detalladamente en los capítulos 52:13 a 53:12 que 
fue el tema central del anuncio de Isaías y los otros profetas del Antiguo 
Testamento. 

 
 “Luego que conociera su pecado que cometió, traerá por su ofrenda una 
cabra, una cabra sin defecto, por su pecado que cometió. Y pondrá su 



mano sobre la cabeza de la ofrenda de la expiación, y la degollará en el 
lugar del holocausto. Luego con su dedo el sacerdote tomará de la san-
gre, y la pondrá sobre los cuernos del altar del holocausto, y derramará 
el resto de la sangre al pie del altar” Levítico 4:28-30 

 
• “traerá por su ofrenda una cabra” 

La persona común del pueblo que pecaba debía presentar una hembra y 
no un macho (El macho se pedía a dirigentes civiles como religiosos). Se 
consideraba de menor valor a la hembra que al macho, por lo tanto era 
más fácil conseguirla. 
 
Un cordero costaba menos aún que una cabra, y por esta razón se espe-
raba que un hombre pobre presentase un cordero. El cordero era la ofren-
da del pobre. Es significativo que repetidas veces se llama a Cristo el Cor-
dero de Dios. Es el sacrificio del pobre. En todos los otros aspectos, el ri-
tual era el mismo que se seguía con la cabra. 

 
• “Pondrá su mano” 

Al poner sus manos sobre la víctima, el pecador se identifica con ella, le 
transfiere sus pecados por confesión y la presenta como su sustituto. 

 
• “el sacerdote tomará de la sangre” 

El sacerdote mediante los ritos designados por Dios hacía expiación por 
ellos. Estos ritos sacerdotales representaban la labor que Cristo haría de-
ntro del plan de salvación para la humanidad. Los animales sacrificados 
simbolizaban la muerte de Cristo en la cruz, y los ritos de los sacerdotes 
ilustraban el ministerio de Jesús en el Santuario celestial.

 
b. Elena G de White 

 
En su labor literaria encontramos más de ocho mil referencias al evangelio, y 
unas seis mil referencias específicamente a Jesucristo y su sacrificio en la cruz. 
Ella escribió: “Cristo, tal como fue manifestado por los patriarcas, simbolizado en 
el servicio expiatorio, pintado en la ley y revelado por los profetas, constituye las 
riquezas del Antiguo Testamento. Cristo en su vida, en su muerte y en su resu-
rrección, Cristo tal como lo manifiesta el Espíritu Santo, constituye los tesoros del 
Nuevo Testamento” (Palabras de vida del gran Maestro, p. 97). 

 
II. CONDUCCIÓN DEL PUEBLO DE DIOS 
 

La organización y conducción de la iglesia forman parte de la segunda labor de los 
profetas y apóstoles. Ellos guiaron y dirigieron al pueblo de Dios en armonía con la 
voluntad revelada por Dios. 

 
a. Los profetas bíblicos 

 
Jesús designó a Pablo y a los doce apóstoles, algunos de los cuales también tu-
vieron el don profético, para liderar y conducir a la iglesia cristiana primitiva
 
En la Iglesia Apostólica 
 



 “Por esta causa te dejé en Creta, para que corrigieses lo deficiente, y es-
tablecieses ancianos en cada ciudad, así como yo te mandé” Tito 1:5 

 
• “Por esta causa” 

Pablo repite su primera instrucción a Tito, sin duda para beneficio de los 
miembros de iglesia de Creta. Tito había demostrado su talento y habilidad 
administrativa en misiones anteriores (2 Corintios 2:12-13; 7:5-6; 8:16, 17, 
23). 

 
• “Corrigieses” 

Tito debía completar la obra de organizar la iglesia cretense. Los cretenses 
podrían haber pensado que no se necesitaba una organización adicional 
después de la partida de Pablo, y por esto quizá Tito se vio en la necesi-
dad de esta autorización especial para poder perfeccionar una organiza-
ción eficiente. Toda organización nueva requiere tiempo y atención para 
que sea eficaz, y cada buen dirigente sabe que los planes nuevos deben 
desarrollarse gradualmente y con tacto. 

 
• “Lo deficiente” 

"Lo que faltaba" (BJ, BC, NC); es decir, las cosas que aún quedaban por 
hacer. 

 
• “Establecieses” 

O "nombrases". 
 

• “Ancianos” 
Griego presbíteros (Hechos 11:30). El nombramiento de los "ancianos" in-
cluía la ceremonia de ordenación (1 Tito. 4:14; 5:22; 2 Timoteo 1:6). 

 
• “En cada ciudad” 

O "ciudad por ciudad". Evidentemente el Evangelio había logrado grandes 
progresos en Creta. 

 
• “Mandé” 

Griego diatásso, "disponer", "mandar". Pablo se refiere a instrucciones 
previas dadas a Tito acerca de la administración de la iglesia de Creta. 

 
b. Elena G. de White 

 
En la Iglesia Adventista del Séptimo Día 
 
Durante los primeros veinte años de nuestra iglesia, no había organización de 
iglesia, de modo que tampoco había un ministerio rentado; los predicadores traba-
jaban en otras tareas para poder vivir. Cualquiera podía predicar si se sentía lla-
mado y, como resultado, prosperaron las herejías. 
 
En 1854, la Sra. de White publicó un artículo en cuanto al orden en la iglesia. “El 
Señor ha mostrado que el orden evangélico ha sido temido y descuidado en de-
masía… Había orden en la iglesia cuando Cristo estaba en la tierra, y después de 
su partida el orden fue estrictamente observado entre sus apóstoles. [...] Me fue 
mostrado el peligro de aquellos que viajan sin que Dios los haya llamado. [...] Vi 



que puede cerrarse esta puerta por la cual el enemigo entra para perturbar la grey 
y dejarla perpleja. Pregunté al ángel cómo podía cerrarse. Dijo: ‘La iglesia debe 
recurrir a la Palabra de Dios y establecerse en el orden evangélico, que ha sido 
pasado por alto y descuidado’” (PE 97, 100). Fue así como se adoptó un nombre 
para la iglesia, en 1860 en Michigan y en 1861 se estableció la Asociación de Mi-
chigan, y en 1863 se estableció la Asociación General.

 
III. REPROBACIÓN DEL PECADO 
 

La tercera labor de los profetas era  resistir la injusticia social, desarraigar la idolatría, 
protestar contra la inmoralidad, y condenar la adoración formal y la hipocresía. 

 
a. Los profetas bíblicos 

 
 “Porque yo sé de vuestras muchas rebeliones, y de vuestros grandes 
pecados; sé que afligís al justo, y recibís cohecho, y en los tribunales 
hacéis perder su causa a los pobres” Amós 5:12 

 
• “Cohecho” 

Podría referirse no sólo a dinero dado para ganar un pleito ante los tribu-
nales, sino también a dinero pagado como soborno para evitar el castigo 
por un crimen (1 Samuel 12:3; Proverbios 6:35). La ley prohibía que se 
pagara un rescate tal por la vida de un asesino (Números 35:31). 

 
• “Hacéis perder su causa a los pobres” 

Esto equivale a despojar a un pobre de la justicia que le corresponde por-
que no puede pagar (Éxodo 23:6; Deuteronomio 16:19). 

 
 “¿Para qué me sirve, dice Jehová, la multitud de vuestros sacrificios? 
Hastiado estoy de holocaustos de carneros y de sebo de animales gor-
dos…” Isaías 1:11 

 
• “¿Para qué me sirve?” 

Judá todavía tenía la apariencia de ser una nación muy religiosa. Se ofre-
cían muchos sacrificios en el templo, pero había poca verdadera religión. 
El profeso pueblo de Dios había olvidado qué era lo que Dios verdadera-
mente requería de ellos; sin embargo, mantenían las formas externas de la 
religión. Estaban dispuestos a ofrecer sacrificios, pero no a entregar sus 
corazones al Señor. Conocían las formas externas de la religión, pero no 
comprendían que necesitaban un Salvador, ni entendían lo que significaba 
la justicia. Isaías procuró que volvieran en sí y comprendieran la necedad 
de su conducta. Mediante una serie de penetrantes preguntas, el profeta 
esperaba que entendieran que la religión que sólo consiste en formas ex-
ternas es una ofensa para Dios. A través de las edades los portavoces de 
Dios han procurado dejar en claro que lo que Dios requiere es obediencia 
y no sacrificio, rectitud y no ritualismo (1 Samuel 15:22; Salmo 40:6; 51:16-
19; Jeremías 6:20; 7:3-12; 14:12; Oseas 6:6; Amós 5:21-24; Miqueas 6:6-
8). 

 
b. Elena G. de White 

 



Como los profetas de la antigüedad, Elena de White tuvo que reprender los peca-
dos que Dios le revelaba de algunas personas
 

 “Di mi testimonio y cosas relacionadas que me habían sido mostradas en la 
historia pasada de algunos presentes, advirtiéndoles de sus peligros y repro-
bando su erróneo curso de acción" (Testimonies,  tomo 1, pp. 584, 585). 

 
 “Me ha impuesto cargas de reprensión que no ha dado a ninguna otra perso-

na. Mi esposo ha permanecido a mi lado para respaldar los Testimonios y dar 
su voz en unión con el testimonio de reprensión. Ha sido obligado a asumir 
una posición firme para rechazar la incredulidad y rebelión, que ha sido audaz 
y desafiante, y que derribaría cualquier testimonio que yo pudiera dar, porque 
los que eran reprobados se sintieron heridos y profundamente afectados por el 
reproche dado. Esto es exactamente como Dios lo planeó. Era su propósito 
que ellos se sintieran afectados. Era necesario que se sintieran así antes que 
sus corazones orgullosos se entregaran a sus pecados, para que ellos limpia-
ran sus corazones y vidas de toda iniquidad (Testimonios para la iglesia, tomo 
3, pp. 345, 346). 

 
IV. COMUNICACIÓN DE LA VOLUNTAD DE DIOS 
 

La cuarta labor de los profetas era comunicar la voluntad de Dios mediante un dis-
curso ante un grupo de personas. En otras ocasiones, entregaban sus testimonios en 
entrevistas privadas. 

 
a. Los profetas bíblicos 

 
Proclamaron las palabras de Dios mediante un discurso ante un grupo de perso-
nas, otras veces entregaron sus testimonios en entrevistas privadas. Con fre-
cuencia se les dijo que escribieran los mensajes recibidos, para que generaciones 
futuras pudieran escuchar lo que Dios tenía para decir. 
 

 “Cuando esta carta haya sido leída entre vosotros, haced que también se 
lea en la iglesia de los laodicenses, y que la de Laodicea la leáis también 
vosotros” Colosenses 4:16 
 
• “Haced que también se lea” 

Una costumbre como ésta debe haber sido general entre los cristianos 
primitivos. La historia testifica que los escritos del Nuevo Testamento eran 
copiados y re copiados, y que tenían amplia circulación. 
 

• “La de Laodicea" 
No significa que la epístola hubiese sido escrita en Laodicea, sino que fue 
escrita a Laodicea, y que desde esta ciudad debía devolverse a Colosas. 
Para los colosenses era, entonces, "la de Laodicea". 
 

b. Elena G. de White 
 

A Elena de White también se le dijo que escribiera las cosas que le habían sido 
reveladas. Con frecuencia comunicaba mensajes a personas individuales por me-
dio de cartas (a menudo llamadas testimonios). Miles de comunicaciones tales 



fueron enviadas desde su hogar a lo largo de los años. Acerca de ellas, escribió: 
"En estas cartas que escribo, en los testimonios que doy, os presento lo que el 
Señor me ha presentado a mí" (2 JT 26).  
 
Para la fecha cuando la señora White murió, su producción literaria era aproxima-
damente 100,000 páginas de manuscritos. Había en circulación 24 libros; los ma-
nuscritos de dos libros más estaban listos para ser publicados; 5,000 artículos 
habían sido publicados en las revistas pertenecientes a la iglesia; también se 
había publicado más de 200 tratados y panfletos; aproximadamente 35,000 pági-
nas escritas a máquina de manuscritos y cartas; 2000 cartas escritas a mano y 
anotaciones de su diario, que cuando se copiaron a máquina sumaron otras 
15,000 páginas a máquina. 
 
Millones consideran como su libro favorito el libro clásico sobre la vida de Cristo 
conocido como El Deseado de Todas las Gentes. Pero su libro más popular es El 
camino a Cristo, el cual presenta los esenciales básicos de la vida cristiana. Este 
libro fue publicado por primera vez en 1892. Desde su primera publicación hasta 
la fecha ha sido traducido en más de 130 idiomas. Decenas de millones de copias 
de este pequeño libro están en circulación. 

 
V. PREDICCION DEL FUTURO 
 
La quinta labor del profeta es predecir el futuro. 
 

a. Los profetas bíblicos 
Predijeron acontecimientos que se cumplieron en el tiempo exacto. Unos ciento 
cincuenta años antes del tiempo de Ciro, Isaías profetizó que un rey llamado Ciro 
traería de vuelta a los judíos desde Babilonia y reconstruiría el Templo en Jerusa-
lén. 
 

 “Yo soy el que dice de Ciro: que dice de Ciro: Es mi pastor, y cumplirá 
todo lo que yo quiero…” Isaías 44:28 

 
• “Ciro” 

Esta es una profecía notable pues menciona a Ciro por su nombre siglo y 
medio antes de que él naciera, y predice su notable participación en la li-
beración de los judíos (en 1 Reyes 13:2 aparece unja profecía dada por 
anticipado con frecuencia a la reforma de Josías). Ciro debe haberse ma-
ravillado mucho al enterarse de que su nombre apareciera en una profecía 
judía, en la que se describía la toma de Babilonia y se predecía su política 
para con los cautivos judíos, siglo y medio antes de que él naciera (ver 
Profetas y reyes, p. 408). 

 
• “Mi pastor” 

Al derrotar a Babilonia y liberar a los judíos, Ciro hizo por el Israel literal lo 
que Cristo hará por todos sus escogidos cuando destruya a la Babilonia 
simbólica y libere a su pueblo del dominio de ella (Apocalipsis 18:2-4, 20; 
19:1-2). 

 
b. Elena G. de White 

 



El 12 de enero de 1861, tres meses antes del comienzo de la Guerra Civil esta-
dounidense, la Sra. de White recibió una visión en la iglesia de Parkville, Michi-
gan, en la que se le mostraron campos de batalla cubiertos de muertos y mori-
bundos. Cuando relató lo que vio, les dijo a sus oyentes: "Hay hombres en esta 
casa que perderán a hijos en esta guerra"–Pacific Union Recorder, 7 de marzo de 
1912 (Arthur L. White, Ellen G. White: The Early Years, t. 1, p. 463). No menos de 
cinco familias que estaban presentes en la sala perdieron hijos en la Guerra Civil. 
 
En 1885 los protestantes y los católicos estaban casi en guerra unos con otros, 
sin embargo ella profetizó: "Cuando el protestantismo extienda la mano a través 
del abismo para asir la mano del poder romano, cuando se incline por encima del 
abismo para darse la mano con el espiritismo [...] entonces sabremos que ha lle-
gado el tiempo en que se verá la asombrosa obra de Satanás, y que el fin está 
cerca" (2 JT 151). 
 

 "Cuando las iglesias principales de los Estados Unidos, uniéndose en puntos 
comunes de doctrina, influyan sobre el Estado para que imponga los decretos 
y las instituciones de ellas, entonces la América protestante habrá formado 
una imagen de la jerarquía romana, y la imposición de penas civiles contra los 
disidentes vendrá de por sí sola" (El conflicto de los siglos, p.  498).  

 
El 29 de marzo de 1994, 39 protestantes evangélicos destacados y dirigentes ca-
tólico-romanos firmaron un documento titulado: "Evangélicos y católicos juntos: la 
misión cristiana en el tercer milenio" 
 
En ciudad del vaticano el lunes 19 enero de 2009, Benedicto XVI pronunció un 
discurso al recibir en audiencia a un grupo de peregrinos luteranos procedentes 
de Finlandia: “queridos amigos, mi ferviente esperanza es que vuestra visita a 
Roma refuerce las relaciones ecuménicas entre luteranos y católicos en Finlandia, 
que han sido tan positivas durante muchos años. Juntos, debemos dar gracias a 
Dios por todo lo que se ha logrado hasta la fecha en las relaciones católico-
luteranas…" 

 
CONCLUSION 
 
Los profetas cumplieron la función de proclamar el evangelio, dar conducción divina, co-
rregir el pecado y predecir el futuro, de este modo el pueblo de Dios comprenda y acepte 
el plan de redención para el hombre. 

 
Alfredo Padilla Chávez 
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